
Año í. Granollers 22 Octubre 1893. Núm. 16. 

SE PUBLICA LOS DOMINGOS 
Suscricion pago adelantado 2 reales al raes. 
Número suelto 10 céntimos. 

Anuncios j comunicados á precios convencionales. 

No se devuelven los orisrinales. 

¡¡MIRADLES!! 

Son aquellos que un día nos 
prometieron tanto lujo de orden, 
justicia y equidad. Aquellos que 
repetían á voz en grito por to­
das partes, que ellos solos po­
dían devolver la calma y tran­
quilidad á nuestra villa. Que 
querían moralizarlo todo; que 
podían y debían hacerlo, puesto 
que descansaba en ellos el buen 
nombre y honra de Granollers. 

Aquí les tenéis; aquí están. 
¿Qué han hecho, qué han dejado 
de utilidad y provecho? nada. 
¿En qué han cifrado todo su em­
peño? Bien visto está. Todos lo 
sabemos. 

Escalaron un día el poder y 
lo hicieron tan desgraciada­
mente, que como si todo les pi­
diera venganza y justa cuenta de 
ello, no han hecho más desde 
aquel día que revolverse por el 
fango del descrédito. Desde 
aquella fecha, ¡qué escándalo! 
¡qué bochorno y atropellos! ¡qué 
atrocidades y misterios! Nadie 
ignora lo que son esta gente. 
No tienen miras elevaríais, nin­
gún fin noble, todo es rastrero, 
todo es miserable. 

A la vista está de todos. Aquí 
no se han hecho más que irre­
gularidades, chanchullos, des­
potismo. 

Querían llevarnos por cami­
nos de salud, paz, concordia, 
bienandanzay prosperidad. Bus­
caban el medio eficaz de mo­
ralizarlo todo á fin de que cesa­
ran de una vez para siempre, 
nuestros odios y rencores. ¿Qué 
han hecho pues? No buscaban, 
no, el ramo de olivo, símbolo 
de gloria, lo que buscaban era la 
maldita y ambicionada OLLA. 

¿Qué les importa pierdan la 
tranquilidad y la calma nues­
tros vecinos? ¿Qué se los da no 
se ganen la vida y vayan sin 
camisa, si ellos ha.cen su agosto 
y viven relativamente felices? 

Los consumos siempre han 
sido nuestra desdicha. Gente 
que con ello hagan su negocio, 
no debemos admitirles. 

Aquí han venido á parar to­
das aquellas promesas de una 
oposición jamás vista; anatema­
tizando á los demás por su con­
ducta, decían ellos, poco digna 
en punto á administración, ase­
gurando que en adelante, si lle­
vaban la cosa pública ellos, nos 
traerían un paraíso. Mentidos 
farsantes v vividores de oficio. 
¿Qué habéis hecho?... Bien lo 
sabemos todos. • 

Las personas honradas os 
quedan agradecidas. Ven en 
vosotros mo lelo de sensatez, 
bondad y justicia. Bu67ios ad­

ministradores; pro curado­
res de vosotros mismos, que 
sabéis cumplir como buenos 
vuestra palabra comprometida; 
que vais á dejar escrito en ca­
racteres indelebles, en todas 
partes, vuestro nombre, vuestra 
honor y vuestro prestigio. De 
hoy más, no ha de haber quien 
O's envidie la condición de hom­
bres de bien y de justicia. Ha­
béis hecho una grande cosa. 
Os habéis lucido. Habéis ga­
nado sin pensarlo el más pre­
ciado timbre; el mejor galar-^ 
don de la vida; el de hijos 
expúreos de la villa. 

Aqui les tenéis. Son aquellos 
que prometieron tanto lujo de 
orden, justicia y equidad. ¿Qué 
han hecho? Sus obras mismo, 
les han comprometido. No pue­
den, no deben gobernarnos. 

¡Miradles! Aquí les tenéis; 
están de cuerpo presente. 

Tarde ha sido, pero al fin se 
ha logrado. ¡Miradles! Están en 
la tumba... 

¡Rogad por sus almas! 
Ji". Verdaguer. 

DEL DESAFÍO 

Y I Y DAEREE. 

Entre tauts altres inconvenients com 
trobóm eu lo desafío no podém deixar pa-
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ssar lo de que del abús d' ell se 'n seguirá 
la destrucció y pertubació del ordre social. 

Es condició necesaria pera la existen­
cia d' aquest una complerta subordinado 
per part deis súbdits á las Ueys, es á dir, 

_,qua 'Is oríms, delicies y agravis sigan cas­
tigáis y reprimits per 1' autoritat pública 
y no pels particulars, no deixant que cada 
bu d' ells se converteixi en acusador, tes-
timoni, jutje y executor á la vegada, 
doncbs Uavors tindríam, segons exacta es 
presió d' un autor, tants Estats dins del 
verdadcr Estat quan siguessin los indivi­
duos que '1 componen, de lo qual pot de-
dubirse que imperan la forsa bruta, las 
passions, la violencia, per sobre del drei 
y de la justicia, ne resultarla forsosament 
la disolució de la societai. 

Aixó sense comptar que la provocado 
d' aqucts desafíos esmoltas vegadas mo­
tivada per injurias insignificants, lo que 
val tant com pretendre que la pena corres-
ponent á un agravi leve y tal volta ima­
ginar!, com tantas vegadas suceebeix, es 
la rnort, ab lo qual se va á parar al desor-
dre y tiranía mes complerta. 

Y per altra part, ¿provara jamay lo re-
sultat de la Iluyta qui es lo culpable? 

¿Desafiém (y passil' impressió clarmant 
de la páranla en gracia á sa exactitud) de­
safiém al mes pintat deis espadatxins á que 
'ns demostri, se 'ns que tinguém lo mes 
petit perill de veurens vensuts; perqué '1 
sentit comúja 'ns indica que no depen-
dent la veritat, de matar á un altre ó ser 
mort por ell, ni de la sort de tirar avans 
ó després, ni de la inajor manya en ma­
nejar un arma ó una pistola, puig tan ri-
dícol sería aquell que pretengués resoldre 
per principis moráis la navegado aérea, 
per exemple, com ba de serbo lo fer deci­
dir á las armas una qüestió d' bonor. 

Doncbs, que será? Es irracional la cos-
tum del desafio quant tantas personas dis-
tingidas y que apesar de sa cultura po-
driam calificarlos de barbres moderns V es-
tan defeusant y si es necesari tambe '1 
practican? Que bi ba á n' aquesta moda 
execrable que tan extesa está en certs pai-
ssos y én algunas regions del nostre? Lo 
que bi ba es revelado d' una civilisació 
corrompuda, de perversitat d' ánima, de 
xarlatanisrae ab sas malas cotisequendas 
y per dirho ben ciar, de fanfarronería, que 
no altra cosa son las comedias que á n' 
aquest ridicol acte voltcjan. Permétisens 
que parlóm una mica de nosaltres matei-
xos. IJiui de las cosas que mes borror nos 
fai> es lo Uegir tot soviut en los diaris la 
noticia de que, (y bo dirém en castellá 
perqué sembla que no bi va be '1 nostre 
llenguatje) «jugando ayer con un sable en 
la quinta d d Exmo. Sr. Miraflores, el co­

nocido periodista don Alvaro Gutiérrez y 
el diputado ministerial señor Marqués de 
la Yerde Euenie, recibió este un pequeño 
rasguño en el muslo izquierdo, sin que 
ofrezca por abora gravedad, do lo cual nos 
alegramos ». 

G-eneralmeut al sortir d' allí s' en van 
á Pomos. ¿Es possible concebir una co­
media ab mes poca sombra? Es á dir, per­
qué un periodista ba cantat algunas veri-
tais—^ó si 's vol ba inventai una injuria 
respecte á un conegut borne piiblicb, tal 
vegada no ab altra intenció pública y ven­
dremos niímeros del periódicb—se vol cosa 
mes detestable que aquets dos, 1' ofés y 
1' ofensor, se posin 1' un devant del altre 
y á una senyal deis vebíns se disparin 
mútuament lo revolver, ó 's donguiu tres 
ó quatre cops de sabré ab tota manya y 
generalment ab tot cuydado y, després 
vagiu correns á confondres ab fraternal 
abrás y quedarse mes amicbs que may? 
¿Cóm? ¿Ja está letrado el honor? ¿Ja no bi 
ba ofensü? ¡Yaja un bonor aquest que está 
á la punta d' una espassa! Si es aixís, 
confessém que 1' bonra abunda mol entre 
la classe deis espadatxins. 

Hem acabat la tasca qu'" un dia varem 
proposarnos desenrotUar; encara que re-
conexent nostra insuficiencia, 'ns atrevi-
riam á intentar una exposició crítica del 
coLcepte en que figura '1 desafio en las di-
fereiits legislacions modernas, aixís com 
també, deis principáis sistemas que s' ban 
proposai pera la destrucció de semblant 
plaga (entre 'Is quals no dexarian de tro­
var segurament coai un deis raes practicbs 
—si be iuaceptable^-1' ideat segons se 
diu, per Napoleón I, exigint que '1 desa­
fio entre sos soldats bavia de ser á raort), 
pero á fí de no allargar ja mes y per aca­
bar, nos limitaróm á ressenyar un cas suc-
cebit entre dos generáis de 1' antiga Gre­
cia, poblé model de ciutadans y que bau-
rian de teñir present tota aquesta colla de 
pundonorosos caballeros que empesiau al­
gunas ierras. No pogneni sufrir Eurípides 
general deis grecbs aliáis contra 'Is persas, 
que Temísiocles, capdill deis atenieuses y 
jove encara scstingués una idea contraria 
á la seva, 1' amenassá ab una vara, ade­
mes d' ofendrel ab páranlas picans. Te 
místocles al vexires amenassai no 's turba 
Y dignó, «pega, pero escolta-». Sorpres Eu­
rípides de tal moderado va escoltarlo y 
haveutse donai lo conibat segons lo parer 
del jove ateniense en 1' estret de Salamina 
va guanyarse aquella famosa victoria que 
salva á la Greda y adquirí Temísiocles, 
una fama universal. De loquiíl, á nostre 
eniendre, se 'u dedubdx, que sigueut 1' 

borne un ser dotat de rabo, d' ella s' ba 
de valguer, pera veure y fer compendre 
ais demés la veritat de las cosas, may 
usant de la forsa bruta, que aixo sois es 
propi d' animáis irrecionals ó tot lo mes 
de salvaijes. 

J. M. 

TRAPOS SUCIO; 
O O O ^ ^ O O O — 

Según noticias que tenemos por muy 
fidedignas, en el primer semestre de 1892, 
el Ayuntamiento solicitó del Gobierno la 
rebaja del cupo de consumos señalado á 
esta villa. 

Allá por los meses de Mayo ó Junio de 
dicbo año 1892, el Ministerio de Hacien­
da concedió la rebaja solicitada, empezan­
do á regir desde el año 1889-90. 

Como el Ayuntamiento babia ya paga­
do á la Hacienda el cupo de consumos se 
ordenó que se le devolviera la cantidad 
que babia pagado de mas en cada uno de 
lósanos 1889 90, 1890-91 y 1891-92, 
que en total ascendían á 15,000 y pico 
de pesetas. 

Estas pelas ó llaunas, según tenemos en­
tendido, fueron cobradas de la Adminis­
tración de contribuciones por el Ayunta­
miento Parera. 

Se nos dice que aquellas pesetonas no 
ban ingresado en la Caja municipal: y se 
nos dice que de ellas ó sea de las 15,000, 
se eniregaroír la mitad á un Agente de 
negocios de Barcelona por sus honorarios 
en dicbo expediente de rebaja y condona­
ción. 

Señora Discusión: V. que tan enterada 
se baila de iodos los asuntos de nuestro 
nunca bien ponderado, alabado y bende­
cido Ayuntamiento, ¿podría decirnos si es 
cierto lo que exponemos? 

¿Se ban cobrado dicbas 15 mil andolas? 
¿Se ban pagado por honorarios la mitad 

de diebas 15,000 á Font sense cubrí? 
Yenga de abí flamenca Discusión. Char­

la, canta, explícanos este geroglífico y nos 
convenceremos de tu buena fe y'valentía. 

Yolverán las oscuras golondrinas. . 

Pero aquellas 15,000 llaunetas 
Cobradas de rebaixa de consuins 
Aquellas bonicas pesetas 
Esas no volveraán. 

Tenemos entendido que algunos agre­
miados de consumos del gremio de vinos, 
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desean ver las cuentas correspondientes al 
año económico 1892-93, respecto á sus in­
tereses. 

ISTosotros desearíamos que se les com­
placiera y ofrecemos las columnas de este 
humilde semanario para publicarlas, pero 
nos parece que no podremos honrarnos con 
tal encargo, porque ¡Cuentas vellas haraUas 
novas! 

¡Ah! ¡cuántas vueltas puede dar una 
noria en un año! 

Se nos dice sin que podamos responder 
de la noticia, que en los últimos quince 
dias lia habido gran movimiento de espe-
cies de consumos, pues un solo industrial, 
que al mismo tieíiipo es concejal (no fem 
redulins) ha entrado mas de quinientos 
hectolitros de vino, y mas de cien botas de 
petróleo; si bien después, lia extraído más 
de las cuatro quintas partes de dichos 
productos. 

/ Valientes industriales! 

CRÓNICA 
Coméntase en gran manera por los ve­

cinos de esta villa, el hecho de que nues­
tro Ayuntamiento que tanto alardea de 
pulcro y honrado (de cuyas circunstancias 
no dudamos), no se haya dignado publi­
car aún el estado de la recaudación* de 
consumos obtenida durante el primer se 
mestre de 1893-94, y que no quiera dar 
el parte semanal que previene la ley, ni 
la nota diaria que todos los Ayuntamien­
tos facilitan á la prensa. 

¡Ay mamá que noche aquella! 

Han caído en el garlito. 
Si querrá decir La Discusión que el no 

tener ¡ana es tener la uña larga. 
«També 't concch Vert...dagué 
ets de la colla del 17 de Jatié». 

Esto implica una ofensa grave. 
Los carlistas de buena fe, (á pesar de 

que no lo somos de una ni otra manera) 
no roban. Ahora si La Discusión tiene 
amigos que lo son (carlistas) y han... se­
rán de los de mala fe, luego no tienen 
lana. 

Ya ve pues La Discusión que no son 
sus amigos caidistas de la lana. Lo serán, 
de la u... larga. 

Esto es mentar, señora, la soga en casa 
del ahorcado... 

Ja .. ja... ja... qué torpeza. «Sarcasmo» 
han dicho de nuestra actitud política. 
«Sarcasmo» y lo han puesto por epígrafe 
en un artículo. 

Ja... ja... ja... qué ridículo. 
ISTos han dicho pohres de espíritu. Des­

pués sentimentalistas, ja... ja... ja... qué 
risa. 

Diálogo cogido al vuelo: 
— «¿Me han dicho que presentan uste­

des la dimisión de concejales? 
—Sí: es cierto, y por lo único que lo 

siento es porque me estropean la carrera 
del chico, pues los que vengan le dejarán 
cesante y ahora estaba ya muy versado y 
dentro de dos años hubiera podido ser Se­
cretario ». 

Kigurosamente histórico. 
Pero deseugáñese el papá, su hijo ni en 

veinte años se pone en condiciones de ser 
escribiente. 

La Discusión se propone establecer una 
cátedra de lenguas. Estará abierta todos 
los días y provista de todo lo conveniente. 

Habrá orejas de asno en las paredes. En 
todas partes emblemas de cuadrúpedo y 
un borrico enoi-me en la presidencia, 

Los que quieran tomar parte en estas 
conferencias deberán ser cajos necesaria­
mente y mejor si lo son de las dos piernas. 
Si para andar necesitan las manos, enton­
ces... serán de laclase de maestros... 

Director el Doctor seba. 

El tapón gaseosa conocido por Migueli-
to hace de las suyas, hipócritamente, por 
supuesto, di'ciendo que lo que hace hoy 
la prensa local nunca se había visto. 

El sobrino de su tío tiene una frescura 
que raya en lo inverosímil. Fustiga á los 
demás y á escondidas toma parte en las 
lides. No sabe escribir pero... lo endilga. 

—¿Quién es el autor de «També 't co-
nech Vert...dagué—ets de la colla del 17 
de Jane?» 

¿Qué calificativo se merece este bicho? 

jjHa llegado la hora!! 
«Cuando la razón se pierde y la justi­

cia se va, ¿qué es del hombre? (¡j !!) ¿qué 
es de la sociedad? (¡jj !!!) 

Una cosa parecida sucede, con una co­
nocida sociedad de esta villa. 

Después de un escarmiento; después de 
un escándalo conocido, como todos sabe­
mos, vuelven á repetirse los mismos abu­
sos; lo de siempre. 

¡Abajo la tiraníal ¡Abajo los ídolos de 
barrol 

¡Empresa!... JEmpresa!... ¡Aydetí! . . . si 
no te corriges... ¡Ya lo verás!... 

JRisum teneatis. 

Mientras personas de dentro y fuera de 

ésta, por todos conceptos respetables é ins­
truidas, nos alientan diciéndonos que 
nuestro periódico va bien y que trabaje 
mos con fe y asiduidad porque nuestra 
villa lo necesita y está fatalísima en 
punto á orden y moralidad, nos salen 
unos pedazos de alcornoque, diciendo 
nos cuatro tonterías, y que Granollers tie 
ne hombres de saber y üe juicio que le di 
rigen. 

Lo que tiene son cuatro asnos con ín 
fulas. 

Yolvamos á repetir lo de siempre. 
Estas almas candidas, puras y no sabe­

mos qué más, que se escandalizan con In 
lectura de nuestro periódico les aconseja 
mos mucha calma y tranquilidad. De to 
do lo publicado, dicen que lo rnáa/oribun 
do ha sido seguramente un suelto dondr-
con ^asíMosa claridad, dejábamos veu que 
entre nosotros hay un sugeto que no so sa­
be por qué se cambia el nombre, si por te 
mor á la autoridad. 

En aquel suelto no le nombrábamos, di 
cen, pero que en otro lo hacemos; siendo 
esto mujr grave. 

El que esto decía en conversación, es 
de lo más estraño. Nunca hemos podido 
tener la satisfacción de saber cómo pien 
sa ni cómo habla. 

No puede esperarse ya más descaro, De 
la manera como se defienden nuestros 
contrarios se ve claramente que hacen, 

Como mujer abandonada 
que ha dejado su honor 
en medio de la calle. 

De público se dice que el Sr. Parara, 
Alcalde de esta villa, trata de levantar el 
domicilio trasladándolo á su fábrica de las 
Franquesas. 

Hay quien supone que el Sr. Falip en 
sus ratos de ocio, se entretendrá tocando 
\aguitarra que compró hace algunos años; 
según se dice. 

Es lo que nos faltaba ver. ¡El Sr. Pa-
rera músico! 

¡ i ¡ Horrorrrrrrr !!! 

Sr. Alcalde. ¿Qué hace la brigada mu­
nicipal? ¿en qué se ocupa? 

Francamente desearíamos ver alguns 
obra que se llevase á cabo por los indivi­
duos de la brigada, aunque no fuese más 
que para no molestar más á Y. con esta 
pregunta. 

Imp. de J. Batalier.—Granollers. 
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HAY ADEMÁS UN VARIADO SURTIDO DE CORBATAS, GORRAS Y UNA 

SECCIÓN ESPECIAL DE CAMISERÍA 

i7, SAN ROQUE, i7.-GRANOLLERS 

TEJIDOS, CAMISERÍA Y CORBATERÍA 
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GRAN R E L O J E R Í A 
DE 

i- A 
SE HACEN TODA CLASE DE COMPOSTURAS EN DICHO RAMO 

PLiZi DEL ffllBO, BIMERO 56, (FEEITEIL HOSTAL DEL filLL, CiRRETERi) 
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